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Compañia extraordinaria

Carmen Bernardos
CON

Francisco Piquer
en la obra de Eduardo Baurdet, según

versión de Emilio Romero

"LA PRISIONERA"
Una comedia escabrosa, cruda, audaz,

realista, apasionante, desarrollada con

atrevimiento y valentía.

Localidades: Teléfono 21-57-59

Rodríguez Arias, 43-45	 Bertendona, 2 - Teléf.: 2178 70
Teléfs.: 41 27 77 - 4113 97 	 BILBAO
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LEYEI'ERCODIC

HOTELES Y "PENSION COMPETA" EL INDICE DEL COSTE
DE LA VIDA EN ESPAÑAEl director de «A B C»

ha recibido del director de
Empresas y Actividades
Turísticas, la carta que re-
producimos:

«Señor director de
«A B C»:

He leído en «A B C» la
brevería titulada «Hoteles»,
en la que ese diario se ha-
ce eco de las quejas de Va-

rios lectores porque en al-
gunos establecimientos no
facilitan habitación «si no
se acepta la pensión com-
pleta».

Dado que, planteado asi
el tema, en términos ge-
nerales, sin la puntualiza-
ción necesaria sobre la ca-
tegoría de los hoteles, pu-
diera llevar a la confusión
del lector, creo que es
oportuna aprovechar esta
ocasión para divulgar lo
que nuestra legislación tie-
ne establecido al respecto.

El artículo quinto de
orden de 28 de marzo de
1966 consagra un principio
fundamental del hospedaj,
en Espaiiia, cual es el de
que «ningún establecimien-
to podrá exigir de sus
cuentes que sujeten su es-
tancia al régimen de pen-
sión completa», si bien
«subsiste el derecha de é:-

tos (los clientes) a que les
sean facturadas por dicho
régimen las estancias supe-
riores a cuarenta y ocho
horas, a partir de la de
su ingreso».

Ahora bien, el mismo
precepto también establece
que «el cliente que, al am-
paro de lo dispuesto en el
párrafo anterior, solicite
acogerse al régimen de
pensión completa queda
obligado al pago del precio
convenido, aun cuando de-
jara de utilizar ocasional-
mente alguno de los serví„
cios que comprende dicho
'régimen, salvo pacto erc
contrario».

Creo que estos preceptos
reglamentarios son muy
claros y no necesitan glosa
de ninguna clase. En de! i_
nittiva, en ellos está esa fi-
loro/ja del lector que £e
queja en la brevería cuan_
do dice: «No tengo nada
contra la pensión comple-
ta, pero no me gusta por
imposición». Pues bien, la
ley prohibe esta iniposi-
cion.

Otra cosa es la vida eco-
nómica de los estableci-
mientos hoteleros modestos.
a los que la propia ley
trata de tutelar. La falta
de utilizaei3n de los servi-
cios de comedor puede pro-
ducir en ellos un quebran-
to insuperable. Por ello, la
orden de 23 de marzo de
1966, en su articulo sexto,
admite que los estableci-
mientos clasificados en las

categorías de hotel de ter-
cera (hoy, una estre:.la) II
pensiones de primera , se-
gunda y tercera (hoy, has_
tales de dos y una estre-
lla y fondas, respectiva-
mente), dotados de se;viclo
permanente de comedor,
«podrán aumentar hasta un
20 por 100 los precios má-
ximos aprobados para las
habitaciones e u a ndo el
cliente no utilice aquel
servicio», añadiendo. sin
embargo, que «para que tal
recargo no pueda aplicar-
se bastará con realizar dia-
riamente en el estableci-
nziento una de las dos co-
miaas principales».

Por últinio, solamente de-
seo aclarar que cualquier
queja que se desee formu-
lar por el anal comporta-
miento de una empresa tie-
ne su cauce propio bien a
través del libro de recla-
maciones que existe en to-
dos los establecimientos,
bien directamente por es-
crito dirigido a las Jele-
gaeiones Provinciales del
Departamento. Esto es mu-
elto más efectivo que una
denuncia genérica, en la
que se confunden --y no
debe ser así-- los empre-
sarios que cumplen rigu-
rosamente las disposiciones
reglamentarias y que ha-
cen honor a nuestra hoste-
lería, con los que, por su
mala conducta, ponen en
peligro el bien ganado
prestigio de este sector de
la vida económica del país.
Pedro ZARAGOZA ORTS,
director general de Empre-
sas y Actividades Turísti-
cas».

En la revista «Informa-
ción», de la Cámara de Co-
mercio; Industria y Nave-
gación de Bilbao y con la
firma de don Teodoro Ba-
rranco Fernández, se dice:

«Los índices de coste de
la vida comienzan a pu-
blicarse en España en 1939,
tomando por base el año
1936 y refiriéndose a cada
una de las capitales de pro-
vincia y al conjunto da
ellas. Transcurridos dieci-
nueve años, en 1958 .e pro-
cede a la renovación del
sistema, utilizando técni-
cas más perfectas. El ac-
tual sistema tiene por base
el año 1968. Veamos alguno
de los fundamentos y nsé-
todos con los que ha sidk^
elaborado.

La encuesta de ,r esu-
puestos familiares por la
que l actual sistema fue
precedido, se llevó a cabo
en el período marzo 1964-
diciembre 1968. Se consul-
taron 40.000 hogares. De
los 126 países analizados
por la O. 1. T., solamente
Alemania tiene una mues-
tar de mayor tamaño
(45.000 hogares).

El estrato socioeconómi-
co de referencia estñ com-
puesto por los hogares cu-
yo sustentador principal
fuera activo y con ingre-
sos entre 21.600 y 120.00
pesetas anuales, en el pe-
ríodo marzo 1964-marzo
1965. Se rechazan los ho-
gares unipersonales. La co-
bertura de este estrato su-
ponía ion 70,15 por 100 so-

bre el conjunto de haga- realizado por el momento
res	 del país,	 ya que	 en El indice	 del coste de
un 12 por 100 el sustenta- la vida	 es un	 indicador
dor principal era no acti- económico de cómo varían
va y en un 2,57 por 100 los precios de consumo, sin
unipersonal,	 siendo	 del que por ello deba medir
85,43	 por	 100 restante,	 el para cada familia la osci-
15,28	 por	 100	 con	 rentas lación exacta de sus pre-
superiores a inferiores a las cios.	 Tiene	 validez,	 pero
fijadas para el estrato• sólo dentro de los límites

La cesta ele la compra en los que ha sido cons-
queda fijada en	 un total truide, límites que es pre-
de 255 articulos, de los cua- tiro conocer a la hora de
les	 125	 pertenecen a	 ah- interpretar su alcance	 El
rrentación, 41 a vestido y coste de la vida sube, pero
calzado,	 2	 a vivienda,	 37 no tanto como a primera
a gastos de casa y 50 a vista pudiera parecer. Es-
gastos diversos. ta subida, que no es para

La	 mecánica	 completa todos	 idéntica,	 hay	 que
para obtener un indicador medirla. La medida que el
objetivo de las variaciones índice nos puede dar no es
relativas de los precios de exacta, sino una	 aproxi-
consumo es laborioso, y so- oración, valiosa, sí, pero li-
lamente el I. N. E. la ha irritada».
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